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E
ra un zapato chino.

Kast postergó su deci-
sión -o la comunicación de
la misma- desde que ganó
la presidencia. Por fin esta
semana el Presidente Kast
informó que su gobierno

resolvió quitarle el apoyo a la expresidenta
Bachelet para su candidatura a la Secretaría
General de la ONU. En un comunicado es-
cueto -hasta seco- anunció que el Ministe-
rio de Relaciones Exteriores y las embajadas

que nos representan en el exterior "dejarán
de participar en los esfuerzos de promoción
de esta candidatura".

El gobierno de Kast ha intentado enmar-
car su decisión en la "viabilidad" -o "invia-
bilidad", más bien- de su candidatura: "La
dispersión de candidaturas de países de
América Latina y las diferencias con algunos
de los actores relevantes que definen este
proceso hacen inviable esta candidatura y el
eventual éxito de esta postulación", se dijo.

Como premio de consuelo -o deferencia-
hacia la dos veces expresidenta de Chile se
informó que si ella decidía continuar, "Chile
se va a abstener de apoyar a cualquier otro
candidato en este proceso eleccionario".

Pero el argumento no se sostiene.
Primero, determinar la viabilidad o no de

una candidatura de naturaleza internacional
es, de suyo, complejo. No hay modo de pre-
decir la conducta de actores clave (para qué
decir de Trump). Entre la decisión de Kast
y hoy, se bajó una candidatura y hay, por
tanto, menos competidores de la región. Y
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si el punto era la viabilidad, bueno, el gol-
pe más duro hacia la viabilidad de la can-
didatura de Bachelet hasta ahora ha sido,
justamente, el que le propinó el Presiden-
te Kast. Para países como China o Estados
Unidos -u otros- es evidente que es un dato
no menor esa falta de respaldo de los suyos.
Es extraño, entonces, enarbolar como razón

para quitar el apoyo aquello que la decisión
misma ha provocado.

Y si no hay nadie a quien vayan a apoyar,
¿por qué el gobierno no apoya a su compa-
triota? ¿ Bachelet no es viable o no es idó-
nea? ¿ Por qué? Preguntas sin respuestas y
decisiones sin lógica.

Quizás desde el gobierno de Kast pensa-
ron que, al retirar el apoyo, la expresidenta
iba a bajar su candidatura para evitarse una

humillación frente al mundo, un mundo
que ella, como pocos chilenos, conoce bien.

Pero no fue así, y hoy la Cancillería en-
frenta un escenario insólito. Brasil y México

la siguen apoyando. La Presidenta mexica-
na, Claudia Sheinbaum, de hecho, reforzó
ese apoyo. No es poco: se trata de los dos

países más relevantes de la región, y hay
varios países más que ven con buenos ojos
el liderazgo de Bachelet para los turbulen-
tos tiempos que corren. Por su experiencia
internacional, su oficio político, sus redes

y por su modo de hacer política, que evita
la odiosidad y la confrontación. Hasta sus
adversarios le reconocen humanidad en el
trato, capacidad de diálogo y negociación, y
que es una persona que no emplea ni hosti-
lidad ni odio como práctica política. En un
mundo polarizado y lleno de conflictos, eso
es lo que se requiere.

Como dijeron destacados excancilleres:
su candidatura tenía sentido de Estado.

Abandonarla es un error del kastismo. Y
no solo táctico (se abrió un nuevo flanco y
logró unir a una oposición dispersa), sino
estratégico, pues el gesto es revelador de
una pulsión por marcar señales ideológicas,
lejano al discurso de la "unidad" que el Pre-
sidente Kast asumió al ganar.

Había en el caso Bachelet la posibilidad
de mostrar amistad cívica, transversali-
dad en los nombramientos de Estado, una

retórica y una práctica no partisana, que
enfatice en lo que une a las y los chilenos
y no en lo que divide. Hay tradición en tal
sentido respecto de varios ámbitos, y es-
pecialmente en nombramientos en cargos
internacionales. Es el caso de José Miguel
Insulza en la OEA (respaldado por el expre-
sidente Piñera), Andrés Allamand como se-
cretario general iberoamericano (respalda-

do por el expresidente Boric), por citar dos
ejemplos. Eso no significó que Piñera fuera
socialista, ni Boric, derechista, sino que se
consideró que -más allá de las diferencias
políticas- había, en un nivel superior a la
trinchera política, algo que es importante
promover y proteger.

Kast, en cambio, tomó otro rumbo, com-
placiendo a su base más dura, que no quería
que apoyara a Bachelet (aunque según la
encuesta Descifra, el 52% de la población
está en desacuerdo con su decisión de qui-
tarle el piso a Bachelet).

Paradójicamente, la principal perjudi-
cada por este episodio quizás no sea la ex-
presidenta Bachelet, que ha vivido éxitos
y fracasos políticos en su larga y ya conso-
lidada trayectoria, y que, si de algo sabe, es
de resiliencia. Y quedó en una posición ex-
pectante: si, contra viento y marea, gana la
Secretaría General de la ONU, será un logro
extraordinario. Sería, además, una nueva
Gabriela Mistral, ninguneada en su tierra,
reconocida afuera.

Y si pierde, la lápida se la puso -o ayudó a
ponérsela- el Presidente Kast, cuya historia

presidencial recién comienza.

A
lguien dentro del actual
gobierno parece haber
estado tratando de ajus-
tar la realidad política
y económica argentina
a la realidad local. Hay
una porfía por querer

asimilar las condiciones de un país que
desde su retorno a la democracia en 1983
ha vivido ciclos sucesivos de hiperinfla-
ción, hecatombes financieras y fracturas
institucionales, con la realidad local, que si
bien no ha sido una taza de leche el último
lustro, está muy lejos de arrastrar la inesta-
bilidad crónica transandina. Es posible ha-

cer ciertas analogías puntuales, pero las di-
ferencias no son irrelevantes. La porfía por
querer asimilar de las condiciones transan-
dinas comenzó antes de la campaña, con
tertulias políticas televisivas de formato
importado, orientadas a exaltar las emo-
ciones más agresivas y encoger la posibili-
dad de diálogo informado al mínimo, ofre-
ciendo un espectáculo de descalificaciones
mutuas, imitando la cultura de la grieta ar-
gentina hasta el absurdo. Como la realidad
local no soportaría un candidato al estilo
del actual presidente argentino -destem-
plado, iracundo, grosero y frecuentemente
fuera de sí-, la analogía se sostuvo echan-
do mano a la idea de que el país estaba en
ruinas, que las condiciones en las que el
gobierno saliente dejaba Chile merecían un
tratamiento de urgencia, que a estas alturas
se asemeja a un shock. Una versión de la
realidad tan difícil de sostener que cuando
el Presidente José Antonio Kast fue consul-

tado por ese punto por Don Francisco, en
su programa Las dos caras de La Moneda,
su respuesta fue de una debilidad asombro-
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sa: dio como ejemplo algún inconveniente
en el pavimento de la autopista que lleva al
aeropuerto y los grafitis del centro. Nada de
eso es comparable con los niveles de infla-
ción o el número de quiebras de empresas
que alcanza el país vecino, cuyos índices de
riesgo país -es decir, la posibilidad de po-
der pagar sus obligaciones financieras- es
altísimo, ubicándose alrededor de los 600
puntos. Chile, que marca 90 puntos, es uno
de los más bajos de la región. Aún más, Ar-
gentina solo se ha salvado recientemente del
default -el equivalente a la quiebra- gracias
al salvataje del gobierno de Trump. Es cier-
to que el último gobierno local pudo haber
sido desprolijo en sus cuentas, pero de ahí
a levantar el relato de que había entregado

un "Estado en quiebra", como lo difundió
en sus redes sociales el actual gobierno, hay
mucho más que exageración, indica una
falta de criterio grave y una paradoja, por-

que el gobierno que mantiene al borde de
la quiebra a su propio país es justamente el
considerado por el actual oficialismo como
un referente para su gestión. El otro refe-

rente es Trump, el mandatario que decidió
desoír a sus asesores expertos e iniciar una

guerra que encaminó al mundo a una crisis
energética y económica de proporciones.

Todo va a estar bien, fue la frase pública
con la que asumió el nuevo gobierno, in-
tentando infundir confianza en un futuro
indeterminado. La instalación del nuevo
gobierno ha estado colmada de mensajes
contradictorios con las decisiones tomadas.

La más importante hasta ahora, el alza drás-
tica del precio del combustible, desechando
el mecanismo de estabilización creado para
amortiguar los vaivenes del precio del pe-
tróleo. La decisión política fue explicada
a través de sucesivas entrevistas por Jorge
Quiroz, el ministro de Hacienda. Quiroz
habló como quien alecciona sobre lo valioso
que es enfrentar la cruda realidad con ma-
durez, como si la mayoría viviera evadién-
dola y como si el alza, que significará un
incremento en la inflación, fuera a golpear
a todos por igual. Y no será así: quienes más
padecerán no serán ni los parlamentarios
oficialistas que reciben asignaciones millo-
narias por el consumo de combustible, ni
los ministros de gobierno que la presentan
como un sacrificio colectivo. El Presiden-
te Kast usó luego el argumento de que "es
sano hablar con la verdad", días después de

que el mismo gobierno sostuviera a través
de sus redes sociales que había recibido un
"Estado en quiebra", y que la vocera asegu-
rara en una entrevista que los homicidios
habían aumentado un 270% desde 2018,
cuando los datos arrojan un incremento del
29,1%, con una baja sostenida desde 2021.
Ninguna de las dos afirmaciones difundi-
das por el propio gobierno era real.

Claudio Alvarado, el actual ministro del

Interior sostuvo, por su parte, que "este es
un gobierno que no se desordena". Una
frase difícil de encajar para los ciudadanos

que le dieron su voto al Presidente Kast
confiando en las promesas de campaña que
enfatizaron la importancia que le daría a la
seguridad, y que hoy se enteran de que el
Ministerio de Seguridad recortará fondos a
Carabineros, eliminando recursos del pro-
grama que se ocupa del crimen organizado.
A esto habría que sumarle el confuso debut
de Trinidad Steinert, ministra de esa carte-

ra, que destituyó a la jefa de Inteligencia de
la PDI sin ofrecer razones claras para una
decisión de tal envergadura.

José Antonio Kast logró la presidencia
con un histórico 58% de los votos. Quie-
nes votaron por él no lo hicieron por un
carisma especial, tampoco por una carre-
ra política brillante, sino porque prometió
orden, seguridad y crecimiento, y en gran
medida porque elegirlo a él era una mane-
ra de castigar al presidente saliente. Lo que
ha mostrado el flamante gobierno en estas
semanas indica una intensa pulsión ideo-
lógica por cercenar el Estado, desdeñando
de paso la vida cotidiana de la mayoría de
las personas y exhibiendo, en cambio, una
voluntad por aleccionar en asuntos como la
austeridad y la responsabilidad, sin aten-
der a la manera en que son percibidos esos
mensajes. Todo esto acompañado de fondo
por una clara tendencia a hacer de la hi-
pérbole catastrófica constante su recurso
comunicacional favorito, a costa de los he-
chos y las cifras.

De momento, nada indica que debamos
tener confianza en que todo vaya a estar
mejor. Lo único seguro sí es que todo estará
mucho más caro.
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